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RESUMEN

El Salvador se encuentra actualmente en una situación límite.
Desde la perspectiva de la psicología social, se puede definir esta
situación con tres características: (l) un exacerbamiento de la
violencia, delincuencial, bélica, pero sobre todo represiva, que

'ha cobrado ya alrededor de treinta mil víctimas en apenas dos
años; (2)· una polarización social de los grupos, que reduce drás­
ticamente las relaciones entre las personas así como las formas.de;
interacción y rompe. los presupuestos del "sentido común"; ..y (3J
la institucionalización de la mentira social, tanto en lo que supone
de ocultamiento y distorsión sobre personas y acciones, como de
perversión en el juicio moral sobre unas y otras. El análisis psico-
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social muestra que la violencia surge de las raíces mismas de un
sistema' social que fundamenta la construcción de la sociedad y
de las personas en el dominio de unos sobre otros. Pero mientras
el conflicto está acelerando la desaparición del viejo "sentido co­
mún"; está haciendo posible el surgimiento de un sentir nuevo;

. basado en el sufrimiento compartido y en la solidaridad. La psi­
cología social puede ayudar a clarificar la conciencia colectiva,
desenmascarando las legitimaciones interesadas de la violencia, des­
entrañando los procesos por los que se refuerza y reproduce la
opresión social, y colaborando a la formación del nuevo "sentido
común" que sirva de soporte a una comunidad más justa, centra­
da en las aspiraciones del pueblo salvadoreño.

Descriptores: conflicto (guerra). Psicología Social, violencia, concien­
. cia colectiva, sentido común.

ABSTRACT

El Salvador is at present in a Iimit situation. From the point
of view of social psychology, this situation can be defined by three
characteristics: (1) a worsening of the violence -the criminal,
the military but aboye all the repressive- which has already claim­
ed around 30,000 Iives in scarcely two years; (2) a social polari­
sation of groups which drastically reduces relationships between
people as well as forms of interaction and breaks the presupposi­
tions of "common sense"; and (3) the institucionalisation of the
sociallie, both in what involves concealment and distortion about
people and events and in the perversion of moral juClgement
about them. Psychosocial analysis shows that the violence comes
from the same roots of a social system that constructs a society and
people on the basis of the domination of one group over another.
But while the conflict is accelerating the disappearance of the old
"comman sense" it is making possible the emergence of a new
sense based on shared sufferring and solidarity. Social psychology
can help to clarify the collective consciousness, unmaking the le­
gitimations 01 the violence by interested parties, uncovering the
processes which reinforce and reproduce social oppression and
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helping in the Cormation of the new "common sense" which may
serve as a support Cor a more just community, centered on the
true aspirations oC the Salvadoran people.

Descriptors: conflict (war) , Social Psychology, violence, collective
consciousness, common sense.

RESUME

El Salvador se trouve actuellement dans une situation limite,
Du point de vue de la psychologie sociale, cette situation peut etre
decrite sons lrois aspects: (1) I'exacerbation de la violence -de·
linquante, militaire mais surtout repressive- qui en deux ans a
déjil provoqué la mort d'environ trente mille personnes: (2) la po­
larisation sociale des groupes, qui limite sérieusement les relations
humaines et les Cormes d'interaction en brisant en rnéme temps
les enoncés du "sens commun"; et (3) l'institutionalisation du
mensonge social, qui cache et déCorme tout ce qui concerne les
personnes et les faits et qui corrompt le jugement moral que l'on
pone sur eux. L'analyse psychosociale montre que la violenee pro­
vient des bases rnémes d'un systeme social qui Conde la construc­
tion de la société et des hommes sur la domination des uns sur les
autres. Mais en rnérne temps que le conflict accélere la disparition
de l'ancien "sens commun", il rend aussi possible le surgissernent
d'un nouveau sens, Condé sur la souffrance partagée et la solida­
rilé. La psychologie sociale peut aider il éclaircir la conscience
collective, en dévoilant les légitimations interessées de la violence,
en montranl quels sont les processus qui renCorcent et reprodui­
sent la violence et en collaborant ala Cormationdu nouveau "sens
commun" qui puise senvir de support 11 une communauté plus
juste, centrée sur les aspirations du peuple de El Salvador.

Descripteurs: conflict (guerre), Psychologie Sociale, violence, cons­
cience collective, sens commun.
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INTRODUCCION: UNA SITUACION LIMITE

Desde 1980, El Salvador se ha convertido en una situación
límite: más de treinta mil muertos y medio millón de refugiados
en un país de apenas cinco millones de habitantes son testimonio
trágico, pero fehaciente, de que vivir hoy en El Salvador exige
poner en juego la propia vida, es decir, aquello que se es y que
se cree. Las situaciones límite son el mejor crisol epistemológico,
allá donde aparecen los rostros desnudos de normalidad y locura,
de conciencia y alienación, de vida y de muerte.

Ya desde comienzos de la década de los setenta se perfilaba
en El Salvador un grave conflicto social, al cerrarse uno tras otro,
con obstinada irresponsabilidad, todos los atisbos de solución.
Con el golpe de estado de 1979, el conflicto entra en una fase de
formalización y aceleramiento que necesariamente desemboca en
la guerra civil (Martín-Baré, 1981a). Todos los ámbitos de la
vida reflejan hoy este conflicto y la crueldad de una guerra que
amenaza con desangrar críminalmentea un pueblo entero. El pue­
blo salvadoreño vive una cotidiana situación límite: mientras el
sistema social se desintegra, dejando al descubierto los mecanis­
mos últimos en los que hasta ahora se apoyaba la convivencia, la
identidad y el ser mismo de los salvadoreños son puestos a prue­
ba, tanto física como psicológicamente, y día con día son muchos
los que huyen, se derrumban o mueren asesinados.

La actual guerra civil de El Salvador, además de cuestionar
la validez de un sistema social que se nos ha impuesto siempre
como una exigencia de la misma naturaleza humana y no como
una posibilidad histórica entre otras, nos permite mirar al des­
nudo los presupuestos psicosociales de una forma de convivencia
que ha resultado deshumanizadora para la mayoría de las perso­
nas. El presente estudio pretende examinar la situación actual de
El Salvador desde la perspectiva de la psicología social a fin de bos­
quejar un posible aporte a la solución de tan graves problemas.
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ANALISIS PSICOSOCIAL DE LA CRISIS SALVADORE!QA

El desbordamiento de la violencia

En el momento actual, se pueden distinguir en El Salvador
tres niveles de violencia: la delincuencial, la bélica y la represiva.

(1) Ante todo, está la violencia delincuencial, más o menos
común a toda sociedad, pero que, al abrigo de la situación pre­
sente, ha alcanzado proporciones desmesuradas: sea por hambre,
desempleo, desesperación o simple oportunismo, las tasas de robo,
asalto, secuestro y homicidio han crecido en forma acelerada.

(2) En segundo lugar, está la. violencia de la guerra formal
misma. Sus víctimas no constituyen todavía el porcentaje mayor
de muertos del país, y en este rubro las fuerzas gubernamentales
parecen llevar la peor parle (ver Hinton, 1981).

(3) En tercer lugar, están las víctimas de la represión. Cuan­
titativa y cualitativamente constituyen la triste marca de la actual
situación salvadoreña. Como puede verse en el Cuadro 1, las vícti­
mas de la represión política en el periodo de año y medio com­
prendido entre enero de 1980 y mayo de 1981 son más de dieciséis
mil, es decir, casi mil asesinatos por mes, y éstos son cálculos muy
conservadores. Las víctimas pertenecen a todos los sectores so­
ciales, aunque al pueblo humilde, campesinos y trabajadores, le
toca la peor parte. Los hechores son los llamados Cuerpos de Se­
guridad, fuerzas combinadas del ejército y bandas paramilitares
que o están vinculadas ':t.los~ismos Cuerpos de Seguridad u ope­
ran con su apoyo y conmvencia.

Estas cifras hablan ya de una verdadera orgía de violencia y
sangre. Con todo, ni siquiera la gravedad de estos datos muestra
en forma adecuada las dimensiones de la violencia que se da
hoy en El Salvador. Porque uno. de los rasgos que ha ido apare­
ciendo a la luz pública es el de la crueldad. Cruel es, por supuesto,
la tortura que las fuerzas policiales aplican a quienes caen en sus
manos: es raro el cadáver que no presenta claras muestras de
violación y tortura en su cuerpo, a menudo deformado por los
castigos. Pero todavía más cruel es la práctica, en verdad repug­
nante, del descuartizamiento y el exhibicionismo macabro.
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TABLA 1

V/climas de la represión po/Uica en El Salvador en el periodo 1980-1981 por mes y ocupación

1911O 191<1

Ocupo.cldll EN FE MA AB MY IN IL OC NO DI MA AB

Campesino 129 126 20] 198 200 ]9] '2' 236 "8 200 207 212 1,018 ']7 92. 1,795 161 7,44'
Obrero/empicado 10 9 ]2 ]O " 87 '2 ss 104 110 107 47 7' 116 14] 148 107 1.284
Estudlanle . 22 47 61 .. 98 '2 77 '9 151 120 .. B4 n ]9 87 " 1,085
Maestro 8 6 ] 12 21 9 7 . 9 U 14 8 7 10 9 6 , 151

Proreslonal 2 . 7 - 17 11 8 6 - 2 ] , , . ] 2 . "'Rellgtoso 1 1 1 - - 1 2 7 2 1 16
Desconocida 1I5 69 19' 179 ]06 .29 40] ]27 275 509 ]20 1,141 70] ]O] 219 6,560

'268 2Jti 488 oi80 611 1,028 1,047 705 825 1..018 962 687 2,]]3 .,402 1,622 2,341 547 16,620

FUENTB: De enero 11 mayo de 1980: Socorro Jurídico del Arzobllpado de San S.lv.dor, Aseslru2tOS sormollvos polftico, fUsileello de enero
hasta el 24 de octubre de 1980. San Salvador, 19S1. (Mhnco).

De Junio de 1980 8 mayo de 1.981: eVDI, Balance estad'stlco. Diversos números. san Salvador. 1980-1981. (Mlmeo).
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Sólo cuando se juntan estos tres niveles de violencia social y
se les tiñe con la dosis de crueldad que a menudo les acompaña
se capta en toda su profundidad la gravedad del problema en El
Salvador. ¿Qué significa toda esta violencia? ¿Cómo se ha podido
llegar allí? ¿Cómo es posible que personas hasta ayer pacíficas.
religiosas y en apariencia razonables, se hallen hoy envueltas en
esa danza macabra de sangre? ¿Cómo explicar que asociaciones
respetables y que incluso apelan a valores cristianos y democrá­
ticos reclamen histéricamente de las Fuerzas Armadas un baño
de sangre todavía más amplio y generalizado?

Para comprender este complejo problema. es necesario partir
de tres supuestos y señalar tres constitutivos básicos de la vio­
lencia. El primer supuesto es que hay múltiples formas de violen­
cia y que entre ellas pueden darse diferencias muy importantes.
El segundo supuesto es que la violencia tiene un carácter histórico
y que es imposible entenderla fuera del contexto social en que se
produce. El último supuesto es que la violencia tiene un peso
autónomo que la dinamiza y que. una vez puesta en marcha, no
basta con conocer sus raíces originales para detenerla.

Los tres factores constitutivos de la violencía son: un fondo
ideológico. un contexto posibilitador y la "ecuación personal".

(a) Fondo ideológico. La violencia en El Salvador, incluso
aquella violencia considerada gratuita, remite a una realidad so­
cial configurada por unos intereses de clase. de donde surgen va­
lores y racionalizaciones que determinan su justificación (ver
Sanford y Comstoek, 1971). Que el mismo acto sea calificado o
no como un acto terrorista sólo se entiende a la luz del poder so­
cial (ver Hacker, 1976; Chomsky y Herman, 1979, págs. 85ss.).
El punto que se pretende señalar aquí no es la idea de Simmel
(1908/1955) de que un conflicto se agrava al ampararse en exi­
gencias ideológicas de principio. sino el dato más primordial de
que la violencia se enraiza en la estructuración de los intereses
sociales y su consiguiente elaboración ideológica. Por ello se ha
podido con acierto hablar de una "violencia institucionalizada"
en América Latina y Freire ha intuido que la "devaluación de la
víctima" (Lerner y Sirnmons, 1966) se encuentra ya tipológica-
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mente interiorizada en la dialéctica de opresor y oprimido (Freiré,
1970; ver, también, Fanon, 1963).

(b) Contexto posibilitador. Tanto el desencadenamiento como
la ejecución misma de la acción violenta requieren de un contexto
propicio. Esto ha sido señalado por los modelos más diversos (Ber­
kowitz, 1965; Milgram, 1974). En la medida en que este contex­
to, en cuanto marco de la violencia, se encuentre institucionalizado,
es decir, convertido en normas, rutinas y medios materiales, la
violencia podrá alcanzar c!'otas mayores. Incrementar los cuerpos
armados, multiplicar sus instrumentos mortíferos, ubicar guardias
públicos y privados por doquier resulta antes o después en cuer­
pos armados que utilizan sus armas e instrumentos mortíferos, en
guardias que hacen uso de su poder, sin que en última- instancia
se pueda ya distinguir lo que es defensa de lo que es ataque, lo
que es protección de lo que es agresión. Un viejo refrán castella­
no lo expresa con crudeza: "Cría cuervos y te sacarán los ojos".

(c) La "ecuación personal". Sin duda, todo acto de violencia
puede llevar la marca de sus hechos que, a veces, se constituye
en causa primordial. Aquí, sí, pueden entrar desde tendencias re­
primidas o frustradas, y conductas reforzadas, así sea vicariamen­
te, hasta rasgos patológicos e inclinaciones sádicas. En no pocos
casos y cuando el contexto organizativo ha logrado un alto nivel
de rutinización, puede darse la violencia fría, profesional, la ac­
tividad del hombre que asesina metódicamente, no como soció­
pata, sino como técnico: el mal se hace algo intrascendente, la
tarea cotidiana (ver Arendt, 1963).

El esquema indicado no pretende hacer una especie de sínte­
sis, recuperando elementos de los diversos modelos sobre la vio­
lencia, en muchos casos contradictorios. Se trata de subrayar la
historicidad de la violencia, cuyas raíces últimas se hunden allí
mismo donde el hombre se hace persona al convertirse en ser
social. En El Salvador, la violencia y la agresión surgen de la mis­
ma esencia del orden social imperante, un orden clasista, por ne­
cesidad coercitivo en la parcialidad de los intereses que lo deter­
minan. Así, la dosis de fría y sistemática crueldad que en la
actualidad remata la violencia represiva es síntoma de la descom-
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posición de un régimen sociopollIico montado sobre la domina­
ción del hombre por el hombre.

A medida que el orden social ha empezado a desintegrarse en
El Salvador, sus mecanismos de coerción, antes más o menos in­
teriorizados, han aflorado en toda su descamada violencia. Los
salvadoreños tienen que contar hoy con la amenaza continua e
imprevisible de la muerte, y eso tanto si toman parte activa en el
conflicto social como si pretenden permanecer ajenos a él. En cual­
quier sitio y en cualquier momento puede estallar la bomba, ini­
ciarse el tiroteo o comenzar el rastrillo militar. Cada cual se de­
fiende como puede: unos construyen muros alrededor de sus
viviendas, compran carros blindados o contratan guardaespaldas;
otros huyen al extranjero. A todos sobrecoge el miedo, que unas
veces paraliza y otras lleva a realizar acciones de desesperada
osadía. Sin embargo, no es la muerte lo que en general atemori­
za; lo que se teme es caer en manos de "ellos", ser apresado por
"el enemigo". Cuando se llega a una situación así, en que ni si­
quiera la amenaza de la muerte continua de propios y extraños
es capaz de detener el rechazo a la sumisión social, se ha cruzado
el umbral que precipita el terror. Porque ya no con el asesinato,
sino con la forma cruel de matar, con el exhibicionismo macabro
se intentará introducir aquel elemento de temor coactivo necesa­
rio. para mantener al menos los vestigios de un orden social.

En este contexto de violencia y terror institucionalizado, la
violencia personal encuentra apoyo y sentido. La irracional legi­
timación de la violencia por parte del poder establecido (ver Ha­
ber y Seidenberg, 1978) abre una ancha puerta a la legitimación
de casi cualquier forma de violencia individual. Hasta las perso­
nas más pacíficas aceptan la inevitabilidad de la violencia, así sea
para terminar con la violencia. De este modo, el creciente proce­
der violento remite a la conciencia social en cuanto saber sobre
la identidad conflictiva de los grupos, pero, sobre todo, en cuanto
juicio sobre la inevitable necesidad y consiguiente legitimidad
moral de la violencia.
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La polarlzaci6n social

MARTIN-BARÓ, l.

Un segundo hecho significativo que la psicología social des­
cubre en la situación actual de El Salvador es la polarización de
las personas en grupos contrapuestos. Según la doctrina oficial
expuesta por la Junta de Gobierno y el discurso racionálizador
norteamericano, la polarización sería entre los grupos de extrema
derecha y de extrema izquierda, en cuyo centro se encontrarían
los actuales gobernantes junto con los sectores mayoritarios de
la población salvadoreña. El planteamiento hace agua por todos
los lados, empezando por la vaguedad conceptual de los términos
de derecha e izquierda, siguiendo por la autoubicaci6n teórica del
grupo gobernante en un hipotético centro del espectro político, y
terminando por el reclamo de apoyo mayoritario. En todos estos
capítulos la explicación oficial se aleja de la realidad, tanto como
el discurso norteamericano de que en El Salvador se encuentran
enfrentados Este y Oeste, la Unión Soviética y los Estados Unidos.

La verdadera polarización social que tiene lugar en El Salva­
dor se mueve en la coordenada de la contradicción fundamental
entre las necesidades e intereses de un pueblo hambriento y ex­
plotado y las necesidades e intereses de una minoría oligárquica,
refinada y explotadora. Que el actual gobierno se haya enajenado
también a los núcleos oligárquicos más intransigentes en nada
cambia el hecho básico de que su poder se asiente en los intere­
ses dominantes y sus instrumentos represivos, y que su actuar
esté volcado hacia la guerra contra las organizaciones represen­
tat.vas del pueblo.

El modelo más conocido y desarrollado en psicología social
para categorízar la polarización grupal es la llamada "teoría rea­
lista del conflicto social", propuesta por Sherif (1958, 1966; She­
rif y otros, 1954, 1961), según la cual el conflicto de intereses
genera y agudiza la r posición entre el endogrupo y el exogrupo,
entre "nosotros" y "ellos", y causa un cambio en el clima social
y en la estructura .nterna de los grupos mismos. Tajfel (1970,
1975) ha desarrol.sdo el modelo de Sherif, subrayando el papel
de la percepción y de la conciencia en la polarización y conflicto
grupales, idea que ya había sido sugerida hace tiempo por Simmel
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(1908/1955). Tajfel no pretende afirmar que la percepción o la
conciencia sean independientes de los condicionamientos econémi­
cos, sociales y políticos. sino que las variables psicosociales juegan
un importante papel en el esfuerzo de los grupos por dar satisfac­
ción a sus intereses logrando un poder sobre los grupos rivales
(Tajfel y Turner, 1979). Por su parte, Billig (1976) ha insistido
en que la creación de categorías sociales para percibir y caracte­
rizar a los grupos es parte del proceso ideológico, en que el poder
del grupo dominante impone sus intereses a 10' grupos dominados,
generando en ellos una falsa conciencia sobre su identidad. Por
eso el conflicto social se agudizará objetivamente cuando los gru­
pos dominados rechacen la categorización dominante y empiecen
a verse a sí mismos con ojos diferentes, es decir. cuando, en tér­
minos más latinoamericanos, empiecen a concientizarse,

La situación actual de El Salvador parece representar, en térrni­
nos generales, una buena confirmación de la teoría realista del
conflicto social. En primer lugar. es una incompatibilidad de in­
tereses materiales la causa última y principal del conflicto social
existente. Esta incompatibilidad de intereses puede mostrarse de
muchas maneras. Baste aquí indicar que más de la mitad de la
poblaciónsalvadoreña tiene un ingreso mensual promedio de me­
nos de veinte dólares por persona (El Salvador, 1978. pág. 6).
carece de techo (Harth, 1976; Salegio, 1978). y tiene a todos sus
niños en serio estado de desnutrición (El Salvador, 1979). mien­
tras un 5% compite en lujos con las élitcs de Nueva York, París
o San Francisco. Esta siluación de profunda desigualdad se ha
ido agravando año tras año, hasta que la toma de conciencia por
parte de las clases dominadas. siluando el' origen de sus males en
la opresiva explotación de la que son objeto por parte de la olio
garquía y no en un fatal destino decidido por Dios. ha hecho aflo­
rar el conflicto cuya virtualidad ya estaba planteada hacía tiempo.

Es importante subrayar. entonces, que no es la toma de con­
ciencia 10 que ha causado el conflicto; todo lo más ha sido su
desencadenante inmediato. Pero la nueva conciencia sobre la pro­
pia identidad grupal. en cuanto opuesta a la del grupo enemigo,
sí ha influido en la evolución del conflicto. La dicotomizaeión de
la realidad en "nosotros" y "ellos". amigos y enemigos. reduce la
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captación de la realidad y, por consiguiente, reduce el número de
opciones que se perciben como abiertas a la propia acción. Las
relaciones personales se. estrechan al circulo, cada vez más redu­
cido, de aquellos en quienes se puede confiar, cuya identidad de
miras fortalece las propias actitudes, pero empobrece el horizonte
existencial. Las relaciones con los desconocidos son eludidas en 10
posible, O se vuelven un disimulado juego de ficci6n, a la búsqueda
de indicios que permitan categorizar pollticamente al otro como
amigo o enemigo (Zúñiga, 1975). "Ellos" son percibidos desde
el sesgo negativo de su categorizaci6n como enemigos, y hasta las
acciones conciliadoras mejor intencionadas son vistas como prue­
ba de la maligna astucia del grupo rival.

En términos formales, la percepci6n dicot6mica de unos y
otros responde al fen6meno de la "imagen del espejo" señalada por
White (1961, 1966; ver, Martín-Bar6, 1980): los grupos rivales
se perciben con las mismas o parecidas categorías, s610que invir­
tiendo la identidad de "buenos" y "malos". Sin embargo, en sana
epistemología es necesario ir más allá de la formalidad del fenó­
meno y examinar su correspondencia con la realidad. Porque, en
definitiva, el que unos y otros se atribuyan mutuamente similares
características negativas no quita para contrastar su validez obje­
tiva, es decir, examinar quién es el que realmente oprime y repri­
me, quién explota y asesina. Un análisis de este tipo constituye
un necesario complemento al esquema de la "imagen especular"
que, en el caso de uno de los dos grupos rivales. no es tal imagen.
sino simple distorsión ideol6gica.

La nueva conciencia por parte de los grupos oprimidos ha roto
el discurso formal elaborado por los grupos dominantes y las for­
mas tradicionales de conceplualizar y ver la realidad salvadoreña,
tanto al nivel formal de los valores sociales y de la legislación im­
perante, como al nivel informal, pero no menos importante. de la
interacción cotidiana. Ese discurso, esa conceptualización, esos
valores, han aparecido en todo su carácter ideológico. como esque­
mas correspondientes a los intereses de la clase dominante y no a
toda la colectividad. Hoy por hoy, ya no cabe suponer ni siquiera
una comunidad mtnima de sentido. Dicho en términos más co­
rrientes, pero quizús psicosocialmente más profundos. ha desapa-
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recido "el sentido común", las normas implicitas de la interacción
social (Garfinkel, 1967; Turner, 1974). En la convivencia coti­
diana ya no se puede asumir que el otro te dice la verdad, incluso
en las cosas más intrascendentes; no se puede suponer que los
conductores se vayan a detener ante un semáforo en rojo, que las
instituciones de ayuda social presten ayuda, que tu lugar de tra­
bajo vaya a seguir en pie mañana y ni siquiera que tu hogar siga
siendo tu predio privado.

A pesar de que la teoría realista del conflicto social propor­
ciona un buen marco para el análisis psicosocial del conflicto sal­
vadoreño, hay aspectos concretos e importantes que escapan o
quedan oscuros en el modelo. Dos de esos aspectos importantes
lo constituyen los sectores que no caen en la polarización y los
factores que determinan la evolución del conflicto.

Aun cuando, globalmente considerada, la población salvado­
reña se encuentre polarizada entre los intereses minoritarios de la
oligarquía y los intereses mayoritarios de las organizaciones po­
pulares, el panorama está lejos de constituir un cuadro de blanco
y negro. El hecho de que el conflicto salvadoreño se defina como
un conflicto de clase, donde no existe un símbolo tan expresivo
como 10 fue la figura de Somoza en Nicaragua que permitía una
clara delimitación de campos, hace que a muchos individuos e
incluso sectores les resulte difícil tomar partido. Ante todo, resul­
ta difícil a amplios sectores de la pequeña burguesía, eso que se
ha dado en llamar las "clases medias", que en El Salvador apenas
constituyen entre un quince y un veinte por ciento de la pobla­
ción total. Los sectores medios tienen un problema objetivo de
pertenencia de clase, ya que propiamente hablando no forman
parte de la burguesía, pero tampoco del proletariado. Por lo ge­
neral, sus vinculaciones laborales, su conciencia inmediata y su
estilo de vida, real o anhelado, los une a los intereses de la bur­
guesía dominante (Martín-Baró, 198Ic). Sin embargo, el margen
que les abre su no pertenencia a la burguesía les permite a menu­
do optar por los intereses del proletariado en base a una concien­
cia política o a principios de carácter ético. Ahora bien, el modelo
realista de Sherif no ayuda a predecir el comportamiento de estos
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sectores medios, aunque el conflicto les afecte tanto como al resto
de la población.

Tampoco explica el modelo la evolución del conflicto. En prin­
cipio, parecería que se trata de un proceso que, por su propia
dinámica, tiene que. seguir creciendo y que el único fin conse­
cuente con el modelo sería el controlo aniquilación de uno de
los contendientes por parte del otro. Los medios conocidos para
reducir conflictos (el contacto, la cooperación intergrupal y la
aparición de una causa o de un enemigo común) a veces produ­
cen efectos contrarios a los esperados y, cuando producen éxito,
no siempre se sabe bien por qué (Worchcl, 1979). Algo que sí
se sabe hoy día es que los conflictos tienden a volverse funcional­
mente autónomos de sus causas originarias y, por consiguiente,
no basta con saber qué produjo un conflicto para lograr resolverlo.

Es difícil predecir hacia dónde va a evolucionar el conflicto
salvadoreño. Por supuesto, factores extrínsecos al conflicto mismo,
como la evolución de la situación política en los Estados Unidos.
Polonia o Nicaragua, pueden influir decisivamente en la marcha
de los. acontecimientos en El Salvador. Pero incluso reduciéndo­
nos a los factores intrínsecos es difícil calibrar hacia dónde deri­
vará el conflicto. Algo que es claro es la rapidez con la que se
suceden los hechos significativos y con que una coyuntura sigue
a otra; las dimensiones tan pequeñas del país hacen que factores
pequeños puedan tener consecuencias muy grandes. En el mo­
mento presente, ambos contendientes tratan de movilizar en su
beneficio a Jos sectores no polarizados, hasta ahora sin aparente
éxito. ¿Quiere esto decir que la polarización social ha tocado ya
fondo? Es posible, y el recrudecimiento de las acciones bélicas así
parece indicarlo. En todo caso, el modelo utilizado nos deja un
tanto al aire sobre dónde mirar en un momento en que poder an­
ticipar sería crucial para poder orientar nuestro quehacer.

La institucionalización de la mentira

Un tercer dato importante que la psicología social descubre
. en la situación actual de El Salvador es el ambiente generalizado

de mentira. En El Salvador hoy día se vive un clima enrarecido de
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mentira colectiva a todos los niveles. Ya Poirier (1970) señalaba
que una característica de las sociedades eufemlsticamente califi­
cadas como "en vías de desarrollo" es el vivir en un ambiente de
semiverdad, que lo es de semimentira, donde el discurso ideoló­
gico filtra la hiriente objetividad de las condiciones sociales y don­
de, a base de repetirse una y otra vez, las mentiras terminan por
ser creídas incluso por aquellos mismos que las engendran.

La mentira social se produce tanto a nivel grupal como a ni­
vel individual. La oligarquía salvadoreña ejerce un férreo control
sobre los medios de comunicación masiva, que filtran la realidad.
Se presenta casi única y exclusivamente aquella imagen de los
hechos nacionales e internacionales que favorece a los intereses
dominantes, por distorsionada que esa imagen pueda ser. Sobre
esta base de control informativo ejercido por la oligarquía, el go­
bierno ha establecido una censura adicional, en especial sobre las
emisoras de radio, que constituyen el medio de comunicación so­
cial más ,accesible a las masas. En la actualidad, los noticieros ra­
diales no pueden transmitir noticias sobre el país, sino sólo noticias
internacionales. Más aún, cada día todas las emisoras se ven for­
zadas a conectar a las horas clave con la Radio Nacional, que emi­
te en cadena un auténtico parte de guerra propagandístico disfra­
zado de noticiero y con frecuencia el gobierno "encadena" al
sistema entero de radio y televisión, a fin de transmitir actos ofi­
ciales, celebraciones militares o discursos de voceros gubernamen­
tales.

El control y utilización masiva de los medios de comunicación
social por parte del poder establecido persigue el obvio objetivo
de imponer a la población su particular visión de la realidad. Con
todo, no es la falta de objetividad el carácter más hiriente en la
imagen de los hechos oficialmente impuesta a la población salva­
doreña; lo más grave es su tergiversación moral. No se trata sólo
de que se falsee la forma como actúan las personas o los grupos;
se trata, sobre todo, de su denigración. El opositor y la víctima
son siempre culpabilizados en los comunicados oficiales (ver Ryan,
1976), incluso en aquellos casos en que el poder gubernamental
reconoce más o menos paladinamente haberse equivocado. Así, el
opositor político será tratado como delincuente o terrorista, el apre-
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sado sin razón sufrirá el maltrato físico y el descrédito moral, y
ambos tendrán que mostrarse agradecidos si llegan a salir con
vida; porque el destino normal que espera a quien cae en manos
de los Cuerpos de Seguridad es la tortura y el asesinato, además de
la mancha calumniosa sobre su nombre y memoria. De acuerdo a
un proceso bien conocido en psicologia social, la raz6n sigue al
hecho: si alguien fue apresado, si alguien fue muerto por las fuer­
zas del orden público, es porque era subversivo, porque era un
terrorista, porque era un enemigo de la sociedad.

Cabe preguntarse el porqué de este uso sistemático de la ca­
lumnia en los comunicados oficiales. No parece adecuado apelar
a un proceso de disonancia cognoscitiva (Festinger, 1957), ya
que se trata de un proceso institucionalizado y no de una respues­
ta individual. Tampoco parece que se pueda explicar apelando a
su carácter propagandístico, ya que habría que explicar todavía
por qué la propaganda ha de acudir a ese mecanismo calumnia­
dor y no a otros recursos. La infonnaci6n calumniosa pone de
manifiesto la existencia de un problema moral, que supone la con­
dena implícita de la acci6n realizada. Pero supone también la ne­
cesidad estructural que tiene el régimen de realizar esas acciones
condenables y de ocultar su responsabilidad atribuyéndolas a los
"enemigos de la patria", a "los malos salvadoreños". En el fon­
do, se trata de un proceder consecuente con la famosa doctrina
de la "seguridad nacional", según la cual la bondad o maldad de
los hechos se rige únicamente por la conveniencia del sistema es­
tablecido (Comblin 1977); de este modo, la necesidad de la ac­
ci6n represiva, por injusta .que sea, arrastra la necesidad de detrac­
tar a la víctima.

En este contexto de. mentira institucionalizada se produce la
mentira personal, no como acto aislado, sino como postura tam­
bién sistemática. En un medio donde ya no se puede presuponer
la vigencia de las normas básicas de la convivencia social, la iden­
tidad personal pierde su punto fundamental de apoyo. Es mejor
no mostrar ni decir quién se es o qué se piensa, ocultar los propios
valores y las propias opciones. Las personas mantienen una apa­
riencia ficticia, intencionadamente desdibujada y aséptica. Las
verdaderas referencias se establecen al nivel de las vinculaciones
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clandestinas y de las fidelidades secretas. Miles de salvadoreños se
ven obligados así a mantener una doble personalidad, en la que
la falsedad tiende a identificarse con el papel público y la auten­
ticidad con el papel clandestino. Los planos morales se entrecru­
zan, y en última instancia a la persona le resulta difícil calificar
como bueno o como malo a un determinado acto, cuya multipli­
cidad de sentidos incorpora juicios opuestos y aun contradictorios.

Lo que Monseñor Romero significó para el pueblo salvadoreño
sólo se entiende frente a este contexto de violencia y mentira so­
cial (ver Martín-Baró) , 1981b). Monseñor Romero fue un hom­
bre con una trayectoria limpida, y la verdad transparente de su
persona fue el producto de la verdad transparente de su acción.
Monseñor Romero decia la verdad de El Salvador y juzgaba los
hechos del país desde esa verdad fundamental. En su homilia
dominical, retransmitida por radio y escuchada semana tras se­
mana por el pueblo entero, la mentira oficial aparecía en su des­
nudez de falsedad y de calumnia. De este modo, Monseñor Ro­
mero se convirtió en voz de un pueblo sin voz. Su asesinato no
fue entonces el producto de una mente desquiciada; su asesina­
to fue el fruto necesario y la condición de supervivencia de un
sistema corrupto, amparado en la mentira social.

EL APORTE DE LA PSICOLOGlA SOCIAL

Una situación limite, como la que actualmente vive el pueblo
de El Salvador, constituye un verdadero reto para cualquier cien­
tífico social, una situación que nos obliga a revisar nuestro cono­
cimiento, pero, sobre todo, una situación que nos invita a revisar
nuestras opciones humanas. Cuando la convivencia social se plan­
tea desde un conflicto irreductible entre grupos, donde el ser de
unos implica la negación de otros, los mismos fundamentos del or­
den social están constituidos violentamente y, por tanto, son fuente
permanente de violencia. Sería inútil entonces pretender ajustar
las partes dejando intacto el todo que las posibilita y configura. El
conflicto salvadoreño pone al descubierto la esencial incapacidad
del sistema sociopolitico alli imperante para propiciar la vida hu­
mana sin explotación ni injusticia.
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El análisis psícosocialpone de manifiesto que en El Salvador
se da hoy día una verdadera perversi6n del pensar, sentir y hacer
social, cuyo resultado es el asesinato sistemático de quienquiera
que rechace esa perversión. Ante una situaci6n así, no es posible la
asepsia ni desde el punto de vista ético ni desde el punto de vista
científico. El psicólogo social es parte de su sociedad, y su saber
y hacer están también condicionados y referidos a su contexto
hist6rico. Pero, ¿c6mo puede la psicología social eludir los impe­
rativos del poder dominante y dar un aporte sustancial a la solu­
ci6n del actual conflicto? En nuestra opini6n, al menos de dos
maneras: contribuyendo al esclarecimiento de la conciencia co­
lectiva (en el sentido durkheimiano del término) y ayudando a la
configuración de un nuevo "sentido común".

Ante todo, la psicología social puede contribuir a esclarecer
la conciencia colectiva. Sabemos que un conflicto social de la
magnitud del que vive El Salvador es de muy difícil solución. Ni
siquiera el hecho de conocer sus causas nos da la fórmula de cómo
resolverlo; con todo, ese conocimiento sí nos indica algunas con­
diciones necesarias para su resolución. Y una de esas condiciones
necesarias es el esclarecimiento de la conciencia colectiva. tanto
a nivel del saber como a nivel del juzgar. Al psicólogo social le
compete ayudar a desmantelar el discurso ideol6gico que oculta
y justifica la violencia, desenmascarar los intereses de clase que
establecen la desigualdad social y las actitudes discriminatorias,
poner al descubierto los mecanismos y racionalizaciones a través
de los cuales la opresión y la represión se legitiman y perpetúan.

En segundo lugar, la psicología social puede ayudar en forma
significativa a la configuración de un nuevo "sentido común". El
prolongamiento de la violencia institucionalizada en El Salvador
ha terminado por romper las bases mismas de la comprensión y
de la convivencia social del orden imperante; pero, poco a poco,
una nueva conciencia colectiva empieza a emerger, quizá como
preludio a un orden social diferente. El nuevo vínculo social arran­
ca de la vivencia del sufrimiento prolongado del pueblo. Se trata
de una vivencia nueva no por lo que tiene de doloroso, sino por
lo que tiene de liberador, no por su carácter de agonía, sino por su
sentido de lucha creadora. Como expresaba un campesino en un
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campamento de refugiados: "Antes moríamos, nos mataban, y
no sabíamos por qué. Ahora, tal vez todos vamos a morir, pero
estamos conscientes de que morimos por un pueblo. Y cabalmen­
te es bien distinto." Así, al viejo "sentido común" perdido le va
sustituyendo una nueva conciencia, un nuevo sentido común, que
nace al calor de la lucha popular. Un sentido que será común sólo
a aquellos que participen de ese sufrimiento y de esa lucha. La
psicología social puede ayudar a desentrañar con espíritu crítico
ese nuevo "sentido común", a fin de que en verdad sea base de
una convivencia más equitativa y humanizante.

En El Salvador y en otros paises de América Latina, el pueblo
busca construir. como señor de su propia historia, una sociedad
basada en la justicia y en la solidaridad. Esta búsqueda constitu­
ye una invitación y un reto. A nosotros nos toca ahora decidir si
como personas aceptamos la invitación y si como psicólogos socia­
les somos capaces de responder al reto.
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